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Este trabajo in~enta mostrar cómo, 
una parte impol-tantc de la prens5 irlg!es2~ puedE \lel-Se 
el papel desempe~ado po:~ el sector exportador, tanto el 
b!"itán::cc como E~ esp2~o:, que actuaron come) ve~dadel~os 
grupos en respuesta a una política 
a~anceI~ria Esp2~ola que pon:í.¿::. en ~,us 
La acotación del periodo histórico analizado viene 
en las re]acio~es co¡~erciales entre los dos pa{ses: 
192t PS el 2~C de la huelga gerleral y do ~a huelg2 de] 
carbón inglesas y 1932 es el de la Conferencia de 
Ottawa y el sistema de prefEI-enci~s imper~ales. 
En cuanto al contenido de la información, gira en 
torno ~ tres temas:: 
el problema de las 8}:portaciones británicas de 
aceros especiales, 
2) el del carbón y 
3) 2~ de las 2xport2ciones espa~olas dE pr~dLlctos 
L.OS GRUPOS DE PRESION ANTE LAS RELACIONES Cot-1ERCIALES 
HISPANO-BFdTANICAS y LA PRENSA INGLESA, 1926-1932 
Cuando se. analiza la evolución de la economía 
~ritánica a lo largo del período de entreguerras, se ve 
cómo la década de los veinte se caracteriza por un 
ritmo de crecimiento lento, debido a una serie de 
p¡"oblemas largo plazo de dificil solución 
-principalmente una alta tasa de desempleo, un 
desequilibrio industrial y regional y un sector 
exportador estancado. Si bien es verdad que a partir de 
1923 Gran BretaRa volvía a tener una balanza de pagos 
favorable (con la excepción del aRo 1926', sin embargo 
su superavit era menor de lo que lo habla sido en los 
aRos anteriores a la guerra. Pero lo que se consideraba 
más importante todavla era el que los principales 
sectores exportadores no tuvieran suficiente demanda 
para poder trabajar a plena capacidad. 
Esto óltimo era especialmente grave si se recuerda 
que una de las características del desempleo de la 
posguerra en Gran BretaRa fue su concentración en 
determinadas industrias -aproximadamente el 50% del 
desempleo registrado en 1929 se encontraba en las cinco 
industrias básicas minería, ingenierla mecánica, 
astilleros, hierro y acero y textiles. Aón reconociendo 
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'" importancia que en el declive de estos sectores 
tuvieron los factores externos, hay que seRalar la 
eHistencia de problemas internos, tales como 
ineficiencia,. exceso de mano de obra con baja 
prodLlct i. vi dad y altos costes, qLle a'fectaron 
==~siderablemente a la competitividad en el mercado 
Por otro lado, EspaRa tenia como uno de SLlS 
problemas más acuciantes el retraso económico que le 
impedia incorporarse al mLlndo occidental del siglo XX. 
La Dictadura se propuso, mediante la intervención 
constante del Estado, fomentar la indLlstrialización e 
incrementar el comercio exterior~ siguiendo para ello 
L1na polltica defensora del nacionalismo económico. 
No es de extraRar, por- tanto, qLle los intereses de 
~III1JCJS pai ses estuvi eran con frecuenci a en conf 1 i eto y 
que ese conflicto, en cLlanto suponia un endurecimiento 
de las trabas a la exportación de los productos 
británicos, se reflejara en la prensa inglesa. Estas 
páginas intentan mostrar cómo, a través de una parte 
importante de dicha prensa, puede verse el papel 
desempeRado por el sector e:-:portador, tanto el 
británico como el espalol, que actLlaron como verdaderos 
grupos de presión en respLlesta a L1na politica 
arancelaria espaRola que ponia en peligro sus 
intereses. 
La acotación del periodo histórico analizado viene 
dada por dos hechos que inflLtyeron de manera importante 
en las relaciones comerciales entre los dos paises: 
1926 es el aRo de la huelga general y de la huelga del 
carbón inglesas y 1932 es el de la Conferencia de 
Ottawa y el sistema de preferencias imperiales. 
La información analizada procede fundamentalmente 
de The Times, periódico que si siempre se ha 
caracterizado po~ su seriedad y el rigor de sus 
trabajOS, quizás lo era aún más en esos a~os, hasta el 
punto de habérsele comparado con las más altas 
instituciones del pals: "Durante la crisis financiera y 
política de 1931, la influencia de The Times sólo era 
igualada por el Rey, los lideres de los tres partidos 
politicos y el Banco de Inglaterra" (1) 
En cuanto al contenido de la informacióll, gira en 
torno a tres temas: 
1) el problema de las exportaciones británicas de 
aceros especiales, 
2) el del carbón y 
3) el de las exportaciones espaRolas de productos 
agricolas 
3 
Los aranceles espa~oles y la industria del acero 
británica 
El Decreto de 14 de julio de 1926, que sLlponí a un 
endurecimiento de la política proteccionista espa~ola 
en un momento dificil para los exportadores británicos, 
dio lugar a una campaRa de protestas de los fabricantes 
bl"i tánicos, por un lado a través de la prensa y, por-
otro, de las Cámaras de Comercio. 
Tales protestas, aón cuando tengan como causa 
última una problemática mucho más profunda, como hemos 
apuntado más arriba, muestran el malestar de unos 
empresar-ios desesperados ante las trabas 
proteccionistas, que intentan presionar a su gobierno 
para que tome medidas de Y"epl"esi.d i a contra EspaRa. 
Desde el primel" momento, se quiere hacer ver a la 
opinón pública que la política llevada a cabo por el 
gobierno espaRol es poco inteligente, ya que no sólo 
afecta a los intereses británicos sino también a los 
españoles, pues el país necesita expor-tar sus 
productos, como hierro y naranjas (2'. 
Al mismo tiempo se insiste en la necesidad de 
intensificar los lazos comerciales con el Imperio. I . 
puesto que, dada la estructura del comercio británico, 
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necesitado de productos alimenticios y materias primas 
para su industria y exportador de manufacturados, se 
b~neficiarian ambas partes~ ya que su intercambio seria 
cOlnplementario, no competitivo~ 
El efecto que estos comentarios de la prensa 
produce en el gobierno espa~ol se ve reflejado en la 
entrevista que hacia el Noticiero del Lunes a Primo de 
Rivera, recogida por The Times. El dictador comprendfa 
las criticas a su política proteccionista, que creia 
absolutamente legitima y que no impediria el que Gran 
BretaWa siguiera vendiendo en el mercado español. 
Recordaba que la producción hullera espaffola era 
insuficiente y la industria necesitaba el carbón 
británico, aunque tal comercio estuviera interrumpido 
en ese momento de manera temporal debido a la 
huelga(3'. 
Asl aparece patente la preocupación de Primo de 
Rivera por mantener buenas relaciones con Gran Breta~a 
y que en parte puede deberse a ese sentimiento 
anglófilo existente en Espa~a en esos afios y que se ha 
llegado a llamar "britanización de la vida espaRola" 
(4'. Pero es evidente que también le preocupaba el 
peligro que para la agricultura espaRola de exportación 
podia representar la competencia de los productos 
procedentes del Imperio. 
En cuanto al sector del acero británico, sabida es 
la dificil situación por la que pasaba en esos 
momentos. Como las restantes industrias tradicionales, 
la falta de modernización, la existencia de demasiadas 
empresas, muchas de ellas por debajo de la escala 
mínima en términos de eficiencia, con una localización 
inadecuada, 
beneficios. 
se reflejaban en unos costes altos y bajos 
Todo ello dio lugar a la competencia de 
aceros semi facturados, a precios más bajos, procedentes 
del continente (5) • y esto era así en un sector que, 
como recuerda P. Fraile, era símbolo de independencia, 
poder político y prestigio (6). 
A juzgar por el contenido de la información 
aparecida en la prensa, sería la región de Sheffield la 
que resultaba más perjudicada; por lo menos 95 esta 
la industria de a~eros región, como centr-o de 
especiales, la que encaheza las protestas. 
Aprovechando 12. reuni Ón de las Cámar as de Comerc i. o 
Británicas, la Cámara de Comercio de Sheffield propuso 
pedir al gobierno que ex pesara sus quejas ante el 
gobierno espaRol por su trato injusto a comerciantes e 
industriales de un país que constituía uno de los 
mejores mercados para sus vinos, fruta y otros 
productos (7). 
Que el problema no 10 ocasionaba simplemente una 
intensificación del proteccionismo espaRol nos lo 
muestra el suplemento comercial de TMe Times en su 
primera página (8). Los fabricantes de Sheffield veían 
con preocupación cómo se les cerraba no sólo el mercado 
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espaRol sino el continental, ante un gobierno débil por 
y la falta de solidaridad de otros sectores 
de la producción por otra, que no sabian comprender que 
ellos también tendrian en un futuro no muy lejano los 
mismos problemas. 
A partir de ese momento la Cámara de Comercio de 
Sheffield decidió hacer la guerra por su cuenta, 
boicoteando los prpductos espaRoles, según se desprende 
de las declaraciones de su presidente, que afirmaba no 
atender las sblicitudes de cosecheros espa~oles sobre 
posibles vendedores de vino en la zona, al mismo tiempo 
que poponia inicidr una campaffa en la prensa contra la 
compr-a de productos eepaRoles (vino~ almendr2u.:~, 
n2.r-anjas" ~ . ) ('f) • 
En la citada reunión de las Cámaras de Comercio 
Británicas, 
She·Ff i el d, 
J.H. Chapman, presidente de la de 
comentaba que la medida incluida en el 
Decreto de 14 de julio según la cual sólo podrlan 
importar acero aquellas empresas que los necesitaran 
para su producción habia sido protestada también por 
los empresarios espaRoles a través de la Cámara de 
Comercio de Madrid, ya que la consideraban atentatoria 
a la libertad de comercio y significaba para muchos 
hombres de negocios espaRoles una verdadera 
expropiación sin compensación económica alguna. 
No se 1 e f?SCapa, por otra parte el al canee 
politico que el Decreto tiene, cuando comenta que Prime 
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de Rivera busca con ello el respaldo del pequeRo grupo 
de productores de acero espaRol (101. Sin ~~mbargo, le 
sorprende que tales restricciones fueran tomadas por un 
país que vendla a Gran BretaRa productos cuyas cifras 
se .. ,cercaban al doble de 10 que suponían las ventas 
británicas, productos que podlan conseguirse dentro del 
Imper i o. 
Estas afirmac~ones reflejan una actitud que se iba 
generalizando en Gran BretaRa y que era la respuestél a 
unar; medi das r-estri cti vos no pr i vati vas de EspaRa, lo 
que dio lugar a una campaRa de defensa de la pr-oducción 
británica bajo el lema "Buy British produce!". 
Las presiones para conseguir la desaparición de 
las trabas al acero británico continuarlan en ambos 
fr-entes, tanto por parte de las respectivas Cámaras de 
Comercio como de las empresas importadoras británicas y 
espaRolas y la embajada británica en Madrid, 
embajador se entrevistó con el g8bierno espaRol. 
presiones dieron como resultado 





Al mismo tiempo, el gobierno británico, respondía 
a las repetidas acusaciones de debilidad ante la 
actuación de un país con una balanza comercial 
favorable en sus relaciones con Gran BretaRa, a través 
interpelación en lJ Cámara de los Comunes. 
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intervención puede considerarse como un intento de 
tranquilizar a los empresarios británicos, a los que 
aseguraba que las subidas arancelarias no podian 
afectar a las exportaciones británicas, segOn lo 
estipulado en el tratado comercial entre ambos paises. 
Esta declaración no convencía al editorialista de 
la revista comercial de The Times, qui f2n ve con 
peocupación la falta de sensibilidad ante el problema 
de los sectores de la economía británica no afectados 
todavía .. A su juicio, era el momento adecuado para que 
el gobierno tomara la iniciativa, dado que el Tratado 
CfJmer-ci al hispano-británico de 1922 podía ser 
denunciado, dentro de un periodo de seis meses anterior 
a su expiración, por cualquiera de las partes (11'. 
La cOflveniencia de revisar el tr"atado 
considerada también por las Cámaras de Comercio. La de 
Londres, apoyando a la Cámara de Sheffield, se dirigl.a 
al gobierno en este sentido, a la vez que presionaba a 
los exportadores espaRoles mediante un telt"grama 
enviado al presidente del Congreso Nacional de 
Productores de Naranjas. En él le advertía de un 
posible boicoteo a la fruta espaRola, 
Gran BretaRa era el primer cliente 
recordándole que 
de EspaRa (12). 
Mientras t,:<nto la Cámara de Comercio Británica en 
Madrid se movía en la misma dirección" 
representante, W.A. Me. Crory, pedía de manera oficial 
al gobierno británico la revisión del tratado comercial 
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a través del embajador en Madrid. La razón expuesta 
para justificar tal petición era el temor de que el 
Decreto de 14 de julio, aunque importante en sí mismo, 
no fuera más que la punta del iceberg, y que otro 
sector pudiera verse afectado en lo sucesivo por el 
mismo procedimiento y sin aviso previo. Ello producir'a 
en los empresarios un sentimiento de inseguridad mucho 
mayor que cualquier medida proteccionista tomada por el 
gobierno espaRol por los cauces ordinarios (131. Es 
decir, lo que más preocupaba a los empresarios no era 
tanto la revisión arancelaria como el hecho de que se 
11 eva~-a a cabo mediante un decreto, 
procedimiento se volviera a utilizar en el 
que los dejaría completamente indefensos. 
fLlturo, lo 
Al mismo tiempo interesa hacer ver a la opinión 
pública que no eran sólo los intereses británicos los 
que estaban en juego, sino que existía el mismo 
malestar ante la política comercial de la Dictadura en 
circulos espaRole5~ Para ello se cita a la prensa 
preocupada por 1 ¿IS posi bl es represal i as. 
británicas, cree que la Asociación de Exportadores de 
Vino y Frutas deberla pedir al gobierno que negociara 
con el británico (141. 
Como es sabido, el 5 de abril de 1927 se firmó un 
convenio complementario del Tratado de Comercio y 
Navegaci ón del 31 de octubre de 1922. En él se 
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ratificaba el trato de nación más favorecida para los 
productos de ambos paises, con la excepción del carbón. 
lo referente al acero, se supri mi an 1 as 
restricciones al almacenaje impuestas por el Decreto de 
14 de jUlio, asl como algunas de las subidas de los 
derechos arancelarios permitidas por el mismo Decreto. 
A pesar de ello, The Times no se mostraba muy 
satisfecho de lo conseguido. Aún reconociendo que el 
nuevo convenio suponía una vuelta a la situ~ción en que 
se encontraban las relaciones comerciales en 1922, 
situaciÓn que el mismo periódico habla considerado 
ventajosa para Gran Bretaffa (15) , le preocupaba la 
revi "~jo ón del articulo 7 del anterior conveni 0, 
contenida en el canje de notas adicional. Al permitirse 
a cualquiera de las partes establecer prohibiciones o 
restricciones sobre las importaciones procedentes de la 
otra parte, siempre que se advirtiera con tres semanas 
de antelación, todo dependeria de cúal fuera la 
política comercial de los respectivos paises en cada 
moment(J. Si en la década de los veinte Gran BretaRa 
defendla el librecambismo, no sucedió lo mismo a partir 
de 1931. Entonces seria EspaRa la que se encontrara en 
una posición más débil a la hora de enfrentarse a las 
restricciones comerciales~ 
A ·H n¿ü es del año 1927, I.he Ec:ono~~st publ i caba un 
e¡·~tenso artí cul ú con el t:í. tul o IIEconomi e tendenci e~; in 
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Spain" ( 16) , en el que se hacia una critica de la 
politica económica de la Dictadura, anal izando sus 
principales aspectos: corporativismo, proteccionismo y 
nacionalismo económico. Naturalmente, el articulo 
terminaba exponiendo la repercusión que todo ello tenia 
sobre las exportaciones británicas, en lo que coincidía 
con la valoración que hacia la revista comercial de The 
Times de la balanza comercial espaWola, al publicarse 
las cifras oficiales para los seis primeros meses del 
afío 1927 (17). Al comparar esas cifras con las de los 
dos a~os anteriores~ se advertia el notable incremento 
las importaciones de productos e)·(per i mentado 
manufacturados, un de 1 as 
importaciones de materias primasu 
descenso 
Esto er-a, a juicio 
del corresponsal de la revista en Madrid, una prueba 
evidente del fracaso de la politica proteccionista 
espafíola que no h"bia conseguido su objetivo de frenar-
las importaciones, sacrificando en cambio los intereses 
de los agricultores y convirtiendo a Espafía en uno de 
los paises más caros de Europa. 
Sorprendia al periodista que tales resultados no 
preocupar-an al gobierno, que estaba dispuesto a 
acentuar las medidas proteccionistas. Ante esto se 
vuelven a emplear los mismos argumentos utiizados en la 
polémica sobre el Decreto de 14 de Julio: era necesario 
concienciar tanto al gobierno británico como a los 
empresarios de la convHniencia de cambiar su 
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estr-ategia. Evidentemente, los exportadores br-itánicos 
se hablan quedado retrasados, frente al avance de 
Francia, Estados Unidos y Alemania, en la lucha 
competitiva. y ello era debido más a sus métodos 
obsoletos que a los pr-ecios de sus productos. En 
igualdad de condiciones, pensaba el per-iodista, los 
espaRoles estarian dispuestos a comprar 
bv-itánicos~ incluso a un precio más elevado, 
productos 
dado que 
reconocian la alta calidad de su industria. 
Es decir, .cada vez que se acercaba una posible 
revisión arancelaria, la prensa inglesa llamaba la 
atencion de la opinión pública sobre el peligro que 
ello podia suponer para las exportaciones británicas y 
s()b~-e la necesi d¿~.d eJe mejorar sus; métodos 
empt-esariales .. Si los pr-oductos amer-icanos y alemanes 
hacian la competencia a los británicos, la culpa er-a 
del propio empresario que, acostumbrado a un mercado 
i nte¡"nac i onal 
sus productos, 
en el que nadie discutia la calidad de 
no había sabido evolucionar en sus 
prácticciS comerciales. Si n embargo, estas acusaciones 
no son exclusivas de este momento y, como dice Aldcroft 




dada la dura competencia de la década de 
pudo tener más importancia que en el 
En relación con esta información quiero hacer aqul 
una referencia a los informes econ6micos de la embajada 
británica en Madrid por coincidir su valoración de la 
problemática de las exportaciones británicas en EspaRa 
con lo apuntado en el último artlculo que he comentado. 
Estos documentos eran encargados a los agregados 
comerciales de las embajadas británicas por el 
Department _of. Overse,3s Trade y publ i cados por Hi s 
t:!ajes~s Stationer.L º-ffice_, de forma que pudieran ser 
leidos por 8l-: portadores comerciales ingleses 
interesados en ~onocer la situación del mercado local. 
El. D~partment of Overseas Tr¿~de habla creado y 
controlaba una serie de servicios, tanto dentro como 
fuera del Imperi o, cuyo objetivo era promover el 
comer-cio e¡-:terior En España~ su 
representante tenla la categorla de agre~0do comercial. 
Su con empresarios británicos er-a muy 
(~strecht1, como se deduce de las recomendaciones hechas 
por el propio Departamento, y que aparE'cen en todos los 
(19) • Estos informes, aunque de una 
periodicidad fecuE'nte, no eY"an anuales .. DLu-ante la 
década de 1920 y en cuanto a EspaRa se refiere, 
aparecieron en 1920, 1921, 1923, 1924, 1925, 1926 Y 
1928 Dentro del perlodo de este estudio hay que 
citar además los de los aRos 1930 y 1933. 
Conocido dE' todos los historiadores es el i ntE'l- és 
que tienE'n los informes de las embajadas británicas por 
su enorme riqueza informativa acerca de los países 
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desde donde se enviaban. 
los informes económicos, 
Lo mismo se puede decir de 
que constituyen un estudio 
minucioso de la situación económica y del ffiETcado 
local. El mismo !.he __ Time..§. anunciaba su publicación, 
aconsejando su lectura a todos los empresarios 
interesados en las relaciones comerciales con el 
Preocupaba a la embajada británica la competencia 
exterior en el mercado espaRol, fundamentalmente la de 
Estados Unidos. Es por ello que en el informe del aRo 
1928 su autor, A. Adams, insiste en la necesidad ~e que 
los comerciantes britá0icos imita~an los métodos de 105 
americanos, mucho más eficaces y adecuados a las 
necesidades del país importador. Se necesitaba una 
orgallizC\ción que 
concernierlte a la exportación en Gran Bretaffa, 
todo ]. o 
Y otl"a 
que cubriera la financiación y publicidad en el pals 
Adams recordaba a los empresarios que la 
venta era también un aspecto de la actividad 
empresarial que comenzaba erl el proceso productivo y 
tjlle había dejado de sel" algo que podía r8alizarse con 
el esfuerzo de individuos aislados, como se hacía en el 
pasado (21). 
La forma de plantear el problema de la competencia 
extranjera y la necesidad de que los exportadores 
británicos adecuaran sus métodos empresariales a las 
nuevas circunstancias, coincide con lo expuesto por S. 
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Pollard en su estudio sobre los problemas de la 
economia británica en el periodo de entreguerras(22'. 
Es decir, aón reconociendo las trabas que 
suponian para las exportaciones británicas las medidas 
proteccionistas espaffolas, puesto que el convenio 
comercial hispano-británico estaba regido por el 
principio de nación más favorecida, los exportadores 
británicos no podian sentirse discriminados -frentE' a 
sus competidores más próximos, americanos, franceses y 
alemanes. Por ·eJ.10, los informes llaman la atención 
sobre algo de lo que no se ocupa tanto la prensa, el 
factO!'" hum2,no: la industria de exportación británica 
deb,a model"ni. zay" sus métodos empresariales y 
enfrentarse de manera más agresiva con la competencia 
de otros paises, sobre todo Estados Unidos~ 
Volviendo a la información aparecida en la prensa, de 
nuevo The Times se pl .... encupa por ¡"eflejar también el 
pur1to de vista espaffol, desde el gobierno o los medios 
oficiales hasta los empresarios y la misma prensa (23). 
Es d(-?cir, la prensa inglesa reproduce la polémica 
desatada en Espaffa entre los distintos sectores de la 
producción ante el problema del proteccionismo, 
polémica que tuvo su punto culminante en los debates de 
la Asamblea Nacional, 
forma magistral el impacto del proteccionismo en la 
economía espaffola y sus consecuencias sobre la política 
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económica. 
El enfoque dado por The Times coincide con el 
testimonio de un empresario de Sheffield, R.A. Bedford, 
cuya empresa había mantenido relaciones comerciales con 
España desde el siglo XVIII. En un viaje a España 
observaba. en SL!S contactos con empresat-ios de ¡'ladrid, 
Barcelona y Valencia que la politica proteccionista era 
impopular entre los agricultores (24). 
pLteS, la reacción ante el anuncio por 
parte del gobierno espa~ol de r"ealizar Ufl3 revisión de 
los aranceles que entraria en vigor elide enero de 
Como es sabidq~ revisión no llegaría a 
realizarse ante las presiones de todas las partes 
interesadas en el tema. Sin embargo, seguia preocupando 
el hecho de que se pudieran llevar a cabo determinadas 
modificaciones de los derechos arancelarios que, sin 
qtH-? lle<':Jar~an a constituir una vc:?rdaderi:.,:\ re\/isión, 
podrían afectar a las exportaciones británicas~ Como en 
otras ocasiones, de nuevo los aceros especiales eran 
el centro del conflicto. Sin embargo, el Decreto de 12 
de febrero de 1929 significó una rectificación del 
gobierno español, que podemos considerar un paso 
importante en el largo contencioso que hi"fJ;(an mantenido 
los fabricantes de Sheffield durante varios años. Es 
decir, al proceder a la revisión de las partidas 258 y 
25'] , asi como suprimir los g~avámenes de los acel~os 
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especiales que fijaba el Decreto de 9 de julio de 1926, 
se atendía las reiteradas reclamaciones de los 
empresarios británicos. Así lo reconoce el informe 
anual del año 1928 de la Cámara de Comercio de 
Sheffield (25) que comenta el viaje realizado a Madrid 
por uno de sus miembros, H.M. Fisher, de la empresa 
Ltd., quien colaboró con el 
gobierno británico en el pr6ceso negociador que tuvo 
como fruto el mencionado Decreto. 
La política hullera española y los intereses de los 
exportadores británicos 
El conflicto de intereses en este sector durante 
el periodo que nos ocupa gira en torno al Decreto de 28 
de febrero de 1926. The Times recogia la noticia de su 
publicación dos dias después de su aparición en La 
Gaceta (26), lo que es indicativo de la preocupación 
que despertaban las medidas proteccionistas del 
gobierno español. Sin embargo, al mismo tiempo se 
reconocía que en los últimos affos se había producido un 
considerable aumento de las importaciones, 
fundamentalmente británicas, mientras que, por otro 
lado Se incr~mentaban los stocks en las minas 
asturianas~ El Decreto respondía, a juicio del 
articulista~ a las presiones ejercidas sobre el 
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:~bierno por el sector hullero, alarmado ante el avance 
Al igual que sucedió en el caso del acero, la 
preflsa estaba interesada en exponer a la opinión 
pQblica británica el hecho de que las medidas del 
encaminadas a proteger a un sector de la 
eran acogidas con malestar por 
aquellas per-sonas o sectores que se sentían 
perjudicados por las mismas. En este ca.so~ se citaba, 
por ejemplo, las protestas de los empresarios dedicados 
al comercia del carbón, o las del sector pesquero, que 
se quejaba de verse obligado a utilizar carbón espaffol 
en urlDS bar'cos construidos para funcionar con carbó~ 
Pero también The Times hacia referencia ci la 
sItuación en que se encontraba el sector hu] 1 elrO 
asturiano" Ese es el caso de los conflictos labot-ales 
ocurridos en Astur~as que terminarían con la aceptación 
por los mineros a prolongar la jornada labor~l media 
hDra, pasando a ser de 8 horas para los trabajos de 
interior y 9 para los de exterior. Esa conflictividad, 
SE.~ reconoce, tenia su origen en la fuerte competencia 
del carbón británico, con unos precios más bajos, lo 
que obligaba a una reducción de beneficios y costes 
(28) . 
En el aKo 1928, de nuevo se vuelve a hablar de la 
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grave situación de la industria hullera asturiana, en 
la que el número de mineros parados era en ese momento 
con un excedente de carbón en las minas de 3 
millones de toneladas, a pesar de haberse reducido la 
jornada de trabajo a 4 dias a la semana (291, 
Esta información coincide con la que da Hernández 
Andreu, con Ufla cifra de obreros empleados en el sector 
en 1928 de 43.401, frente a 46.155 en el aRo 1927 (30). 
Las exportaciones agrícolas sspaRola. e Gran BreteRa 
Al estudiar la infamación que sobre este tema hemos 
Sllcontrado en la prensa inglesa vemos que la mayoría d~ 
las veces las exportaciones espaRolas son consideradas 
como la baza que puede jugar el gobierno británico para 
presionar al espaRol en el contencioso arancelario. Es 
decir, frente a las barreras arancelarias por parte 
espaRola la única solución es el boicot a la fruta por 
parte británica. Sin embargo, Gran Breta~a es 
gravemente deficitaria en producción agricola y 
necesita~ en consecuencia, comprar en el exterior. 
Aunque un cambio en su tradicional politica 
librecambista seria en ese momento inviable., sin 
/ 
8mbargo comenzaba a deferlderse, como reflejan las 
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páginas de The Times, una política alternativa que 
podia permitir al pals el prescindir de gran parte de 
sus compr-C\s España. Esa política consistía en 
intensificar las relaciones comerciales con el Imperio, 
cuya oferta en ese campo coincidia, en un~ gran medida, 
con la española. 
Naturalmente que ese estrechamiento de relaciones 
entre Gran Bretaña y el Imperio fue la consecuencia de 
una serie de factores, uno de los cuales era el de las 
dificultades que iba encontrando Gran Bretaña para 
vender sus productos en el mercado internacional, 
debido a una política proteccionista que no era 
exclusiva de Espafia~ 
Los artJ,culos en The Times son 
rep¡-esentativos del espiritu que movía las relaciones 
entre los distintos países del Imperio, una mezcla de 
patriotismo e intereses económicos~ que tenia como meta 
la creación de un gran mercado agricola comón (31)~ 
En esta linea debemos recordar lo dicho al hablar 
de la polémica surgida en relación con el Decreto de 14 
de jL(lio. Hemos comentado cómo se consideraba que la 
diplomacia británica debla poner el énfasis en la 
importancia que el mercado británico tenia para el 
hierro y los productos agrícolas españoles y cómo, en 
el caso de éstos óltimos, había que insistir en que 
Gran Breta~a sisrnpre podr'ia abastecerse de la oferta 
del Imperio. Tal actitud, naturalmente, preocupaba en 
circulas espaffoles, sobre todo en el sector naranj~ro, 
preocupación que era mostrada como prueba inequívoca eje 
que ése era el camino a seguir si se quería obtener 
concesiones arancel al"i as para las e:·:portaci ones 
británicas. 
Un ejemplo de ello lo tenemos en la referencia 
aparecida en la revista comercial de The Times a la 
reunión que por primera vez tuvo lugar en Madrid de 
productores y exportadores de naranjas, bajo la 
presidencj,a de Sebastián Castedo, r:Tel,i dente del 
Consejo de Econom~a Nacional, or'gan i smo al que se 
califica de "the stronghold of protectionism in Spain" 
(:32) • Se llama la atención sobre el hecho de que fuera 
precisamente en ese momento cuando surgía la conciencia 
de la necesidad de una mejor organización si se quería 
mantener 
Europa. 
A partir de 1928, prácticamente toda la 
información apal"ec i da en The Times muC?stra los 
esfuel"zos que, por parte espaRola, se realizaban para 
intentar conservar el mercado británico, cada Vez más 
competitivo. Una prueba del interés que existía por que 
la opinión póblica inglesa conociera la nueva política 
de defensa de la calidad de las exportaciones, es la 
declaración de la embajada espaRola en Londres, a 
través del agregado de Agricultura, asegurando que se 
inspeccionaría la frutB enviBda B Inglaten'a, 
expidiéndose certificados de calidad y buen estado de 
la misma~, segón las condiciones exigidas en el mercado 
internacional. Estas declaraciones fueron hechas dos 
dias después de que la prensa hablara de las reuniones 
de importadores de naranjas británicos para estudiar 
las posibilidades de la oferta procedente del Imperio 
(33) . 
A partir del aRo 1931, los cambios realizados en la 
política británica -el abandono del patrón oro y la 
como la 
concesión de al con la 
consecuente repercusión en las exportaciones espafiolas, 
creaban un clima de pesimismo entre los sectores 
afectados, que se refleja en la prensa inglesa~ Ur12 vez 
más se muestra cierta extra~eza porque, 
rEconocer las dificultades por las que atravesaban las 
exportaciones espaffolas, ello no se tradujera en 
medidas que pudieran mejorar la situación. Como pruetJa 
de estos problemas se recogen las declaraciones de 
PerpiRá Grau en las que afirmaba que el nÚmero de 
trabajadores afectados del sector de producción y 
exportación de fruta alcanzaba la cifra de 200.000 
hombl"es. Se destacaba l¿, importancia que p",-a EspaRa 
tenia el cambio en la tradicional politica británica en 
un momento en que, aunque el comercio con otros paises 
hubiera disminuido, todavía existia un saldo favorable 
~, Espaí1¿t en su balanza comE~rcii:\l con Gr'an Bretaña de 9 
millones de libras~ Sin embargo -se reconocía- tal 
sl.lperávi t se veía reducido considet-ablo,mente al 
descont¿\lr los ingresos obtenidos pOlr Gran Bretaí'ía en 
cuanto a transporte, seguros y salarios (34). 
D0 nuevo :rhe_Ti.El~~ se ocupab;3. de este tema con 
""j~:i.VO de una reunión celebrada en Valencia para 
estudiar la situación del sector, en la que productores 
y 8}:pot-t¿\dot-es se quejaban t('anto df:.~ los arancel€-?s liad 
vv.lorem" bri táni,cos como del sistema de contingentes 
fr-anc::és (35) ~ PO!'~ último, se recogía el temor- 8}:istent.e 
en c:í.rculos exportadores a que la situación se 
deteriora aón más al habl~rse de posibles restriccionEs 
al carbón británico que podian dar lugar a represalias 
cobre la fruta espaRola~ Ese es el sentido de una 
interpelación al gobierno en las Cortes (36), así como 
Un comentario apalrecido en The ~t;:onE'.~.!.?t dentro de .la 
misma linea de resaltar los intel~eses encontrados de 
los dos SE'ctov"'E?S de la econom:í.a española (37). 
Quisiéramos recordar aquí cómo el enfrentamiento 
entt-e 105 e}{portadores agrarios levantinas -palr'tidarios 
de ampliar las compras espaRolas de carbón británico 
para forzar la contrapartida de las ventas a Gran 
Bretaí'ía de productos hortofruticolas- y los productores 
hulleros -interesados en eliminar o reducir la secular 
competencia de la hulla británica- aún continuaba tres 
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a~os después~ En ese momento, en que se negociaba un 
nuevo TI~atado comercial con Gran B~eta~a, RomAn Perpifiá 
escribia un estudio sobre el tema, publicado por las 
entidades económicas valencianas bajo 105 auspicios del 
Patronato del Centro de Estudios Económicos 
Valencianos. Entre esas entidades destacaban la Cámara 
Oficial Agrícola, Comisión Naranje~a de Levante, 
Confederación de Exportadores de Frutas y Hortalizas, 
Sindicatos Agrícolas de Gandia, Játiva, 
Culler"a, Caste!llón~u~ En él se criticaba la politica 
de protección de la industria hullera, que ponia en 
peligro las expor'taciones agrícolas espa~olas sin 
reportar grandes beneficios para el 
Creo que la j,nformación comentada justifica lo que 
a'firmaba anteriormente: la prensa llamaba la atención 
sobre el hecho de que las exportaciones espaWolas de 
productos agrícolas eran, por su importancia para 
balanza comercial espa~ola, un arma a utilizar para 
presionar al gobierr10 espa~ol a suavizar las medidas 
proteccionistas« y ello fue asi no sólo en el caso de 
;a política hulléra sino en el de las exportaciones 
británicas de aceros sspecialesü 
Sin embargo~ la amenaza a un boicot británico a 
los productos hortofruticolas espa~oles nunca S9 llevÓ 
a cabo~ Lo que si puso en peligro sector fue el 
sistema d~ prefel~encias imperiales aprobado en la 
Confe~encia de Ottawan Aunque su importancia no fuera 
tan gl~ande en la práctica como se habla pensado -el 
gran sue~o imperialista del que habl¿\bamos 
"'.1 
princ::ipio- si considerablemente a 
exportaciones e5pa~olas (39). 
Conel L1SÍ, ón 
Como decía al comienzo d8 este trabajo, 
~~ periodo de entreguerras las relaciones comerciales 
hispano-británicas tuvieron qLlS superar una serie de 
conflictos qLAe provenían tanto de la problemática 
general por la que atravesaba la economía británica 
como de la surgida de la politica proteccionista 
Hemos ido viendo a través de la prensa inglesa 
cómo cada vez que se anunciaba una medida que supusiera 
un endurecimiento de la política arancelaria, había una 
movilización del empresariado británico para presionar 
las exportaciones e5pa~olas~ Este fue el caso del 







r E? ¡a 1 i Z ,-::"?i, .... S€?, que originó la serie de p~otestas de los 
empresarios del sector de aceros especi¿les; o elel 
Decreto de 28 de febrero de 1926 y el sector hulle¡ .... ou 
La baza que jugaba entonces el empl'"eS2J""' i ado 
británico era intentar que se pusiera trabas a la 
entrada de productos ~gricolas espa~oles. 
A su vez, los exportadores espa~oles de productos 
h DI'· t. c-f 1'- ut. :í. e (JI ¿;?;:;, que sabian la importancia que estas 
exportaciones tenian la bal ¿¡:(n;~E~ 
gobierno e5pa~ol p2.F"c:l. que 
suavIzara su pol1tlca proteccionista~ 
e 1. em¡;;:ti"i t c):: puesto que Gran Breta~a era deficitaria en 
productos alimenticios, la única forma posible de poder 
prescindir de las exportaciones espa~olas era buscar 
una vía alternativa en la politica comercial~ es decir, 
la intensificación de las l~elacione5 comerciales con 
1 (::)5 pa:í. !5eS; del Imper:icJ, cuya oferta en este campo 
coincidla en gran manera con la espa~ola~ 
s;ab:i. do, 
concesiÓn de preferencias imperiales aprobada en la 
Confererlcia de Ottawa, si bien no puso en práctica el 
gl.-¡':':tn suefío - -] - " 1 mpel''':L i::\"l 5\.2 de-renc:li ciD desde muchos a~os 
atrás, debido fundamentalmente a la falta de entusiasmo 
de los restantes paises a E,;.~pOne!"" 
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